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COTTÍENCñílDO 
A las pocas horas de cerrado el Par-
lamento ha sido sometido a la firma del 
Rey un R. D. aprobando crédidos para 
Marruecos por valor de 20.000.000 de 
pesetas en números redondos. No se 
diga que no hubo tiempo para discutir 
el crédito, pues durante varios dias f i -
guró en el Ordeu del Día sin ser puesto 
a discusión. Y como en el Parlamento 
son discutidos los asuntos que quiere el 
Gobierno discutir, claro es que no fué 
discutido ese por no haber tenido em-
peño el Gobierno en discutirlo. Decir 
otra cosa y culpar ai Parlamento seria 
el colmo de! cinismo. 
• * 
No he de analizar las partidas, aun 
cuando su lectura incita a ello con sólo 
ver que para servicio automovilístico 
se concede 1.500.000 pesetas—¿se com-
prará ahora el Rolls-Royce que consti-
tuía el capricho de una elevada auto-
ridad?—, por la razón sencilla de que 
este comentario va encaminado a rese-
ñar ta desigualdad de trato entre ia 
Península y Marruecos y no a discutir 
las partidas de un crédito concedido 
por R. D. Para el solar patrio, todos son 
regateos; para Marruecos, todo parece 
poco. Marruecos es !a hija preferida. La 
Península es ta Cenicienta. 
El Sr. Vizconde de Eza, en una Nota 
Oficiosa enviada a ios periódicos, hace 
notar que esos veinte millones van a 
ser destinados a obras políticas y c iv i l i -
zadoras. ¡Qué sarcasmo! ¿Qué dirán 
los pueblos peninsulares que aun no se 
han enterado de que viven en una na-
ción civilizada más cuando reciben la 
visita del recaudador de contribuciones 
o cuando sus hijos son llamados al 
«servicio del Rey»? ¿Qué pensarán las 
comarcas que están esperando tener 
caminos? ¿Qué opinarán los lugares sin 
escuela? ¿Qué dirán los españoles sin 
Medicinas cuando se enteren que sólo 
para pagar el mayor coste de los medi-
camentos se destinan 800.000 pesetas? 
Como la pobre Cenicienta, nada tienen. 
Para engalanar a Marruecos, hace falta 
desnudar a la Península... 
* * 
Nunca ha sido posible conocer en 
sus detalles los gastos de Marruecos. 
Cuantos conocemos aquella región sa-
bemos que el gasto es notoriamente 
excesivo, y sobre todo que no está en 
relación con el valor material de ia zona, 
ya que jamás producirá ni la centésima 
parte de lo gastado. Estamos gastando 
poco más o menos 130 millones de pe-
setas v capitalizados al 5 por 100 repre-
! senían 2.600.000.000 de pesetas. ¿Cuán-
do demonio ha valido esa zona ingrata 
y estéril tal suma? ¿Cuando producirá 
a España 130 millones cada año? Ni en 
lo político, ni en lo económico, ni en lo 
industrial, ni en lo agrícola, servirá a 
España para otra cosa que para ocasio-
narte quebrantos; pero eso no es obs-
táculo para que derrochemos los mi l lo-
nes y consagremos todos nuestros sa-
crificios a proseguir la obra civilizadora 
que nos hemos impuesto, olvidándonos 
de que media España está esperando 
( ser civi l i /ada y europeizada. 
* * 
Para Marruecos todo son prisas. ¡A 
la Península que la paría un rayo! Para 
Marruecos se puede legislar por real 
decreto, gastando veinte millones; para 
España no. ¿Ha sido acaso aprobado 
por R. D. el proyecto de ley de Casas 
baratas, ya discutido y aprobado por el 
Parlamento, a falta solamente de una 
votación definitiva? Para eso, todo son 
remilgos y respetos constitucionales; 
para lo otro, todo son facilidades. ¿Se 
ha olvidado ya el Sr. Vizconde de Eza 
de su presidencia del Instituto de Re-
formas Sociales. 
¡Pobre España! Para sacarle millones 
y enviarlos a Marruecos, todos se acuer-
dan de ella; para aliviar su situación, 
todos se olvidan de que existe. 
Ese R. D. llevado a la firma del Rey 
a las pocas horas de clausurado el Par-
lamento sirve para demostrar muchas 
cosas; una de ellas, la que decia ante-
ayei: que vivimos bajo el imperio de 
una oligarquía absolutista. 
JUAN DE ARAGÓN 
De los trabajos responden sus autorss, 
y de los no firmados i l Director. 
UNA CHICA 0 E PUeBLO 
(CUENTO INÉDITO) 
Por ser de amor, a t i . 
Fué una tarde sombría de otoño 
cuando aquel inolvidable coche de co-
lleras me dejó en la anchurosa plaza 
del viejo lugarón castellano. ¿Te acuer-
das, María del Carmen? Apenas había 
pisado por primera vez el suelo grisáceo 
y húmedo del declive frontero a tus 
balcones, cuando mis ojos te sorpren-
dieron tras los cristales. Me miraste 
con la ingenua curiosidad del indígena 
que observa al viajero recién llegado, 
y yo, pobre de mí, te miré también. 
Después inclinaste ia cabeza hacia tu 
regazo, y, al parecer, leías. Yo asenté 
mi vista allá sobre la torre enhiesta 
que presidia la quietud inefable de la 
aldea. Aquella altura inconmensura-
ble que se destaca entre tantas caso-
nas, llegó a conmoverme, y mi alma 
quedó adormecida bajo el amor de las 
acacias muertas. Y tú seguiste avizo-
rándome a hurtadillas, temerosa quizás 
de que de nuevo pudiese descubrir el 
delito de tus ojos. ¡Ah, tus ojos, María 
del Carmen...! 
Entonces era yo un : caminante que 
seguía la ruta incierta de esa magna 
carretera sin término que atraviesa las 
dos Castillas. Mucho me restaba aún 
hasta llegar al más lejano esconcede 
su suelo; pero al verte me faltaron 
fuerzas, y al oír vibrar en el viento el 
eco de las campanadas pérdidas que 
llamaban a los fieles a oración; al es-
cuchar aquellas voces de la torre, satu-
radas de mística belleza, una lágrima 
resbaló por mi rostro, y, avergonzado, 
eché a andar hacía la calleja de ia 
hospedería... 
' ' ' ' ' ' f.¡¿ J> - 11 1 
Aquella noche concillé e! sueño sin 
gran trabajo. El cansancio de la última 
jornada me habla rendido, v el arrullo 
acariciador de tu recuerdo fué cerrando 
suavemente mis ojos hasta que quedé 
vencido. 
Muy de mañana despené, al recibir 
en la cara los primeros albores del día. 
Allá en el patio de la casa se iniciaban 
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los menesteres del írafago doméstico 
sin ningún recato. Cantaban las criadas 
entre risotadas y muestras de alborozo, 
y hasta mi recinto llegaban las voces 
callejeras y los continuos saludos y 
cotnadrazgos de las mujerucas aldea-
nas que iban al mercado. Me levanté 
del lecho pensando en t i , y sólo me 
preocupaba el poderte ver de nuevo, 
el contemplar tus facciones *que en 
vano pretendía idealizar. Y es que no 
habla visto más que tú imagen borrosa 
guardada por los cristales de tu balcón. 
Y quería verte de cerca, mirarme en la 
gracia divina de tus hechizos; porque 
en ese mundo inefable del sueño, ya 
te habia adivinado yo.María del Carmen. 
AI verme la hfispedera discurrir tan 
temprano de pasillo en pasillo se me 
encaró graciosamente: 
— ¡Válgame Dios y cuanto ha madru-
gado usted! ¿Es qué se marcha ahora? 
—¡Oh, no! No me marcho ahora; no 
sé cuándo lo haré—la respondí ner-
vioso; 
—¿Es usted viajante?—insistió re-
sueltamente; porque aquí vienen algu-
nos. 
Negué con la cabeza, y ella entendió 
que yo no tenía muchas ganas de 
hablar sandeces. 
—Si quiere usted el desayuno, díga-
lo—me hizo observar a la par que 
echaba a andar por el corredor. 
— Bueno; sírvamelo. 
En aquel momento, un repiqueteo 
de campanas dejábase oír en todo el i 
pueblo, y la mujer del hospedero vuh 
vióse hacia mí y me dijo: 
Es a misa de ocho, ahí al pie de la 
plaza está la iglesia de San Pedro. Si 
quiere usted ir...; va lo mejor del pue-
blo,.., chicas guapas..., chicas de pueblo, 
pero guapas que si. 
Entré en el sagrado atrio de la igle-
sia. La iglesia de tu aldea, María del 
Carmen, es un místico santuario capaz 
de purificar las más empedernidas al-
mas de la tierra. Tiene el don inefable 
de reflejar la verdad santa y la ingenua 
sencillez de ias ermitas de camino, y 
es su ambiente puro y halagador como 
las palabras de Cristo. No hay en ella 
esas imágenes cortesanas ornadas de 
rasos y pedrería, que en vez de símbo-
los religiosos parecen emblemas de 
orgullo sacrosanto. 
De hinojos en un genuflexorio esta-
bas rezando. Ni un sólo momento le-
vantaste los ojos del breviario. Yo le 
observaba; pero tu ejemplo me dió 
fuerzas para no mancillar las leyes del 
bendito recinto. 
Al bajar la escalinata de la iglesia, 
hubo un instante en que mi corazón 
palpitaba como si se me fuera a salir 
del pecho. T u cabecita de muñeca 
ideal y los labios rojos de tu boca 
sobrepujaron a todas mis ilusiones. El 
talle de tu cuetpo ya lo había visto yo 
en las riberas de los ríos confundido 
con los cañaverales... Sólo me quedaba 
escuchar el verbo que diese forma a tu 
pensamiento..., y un día me presentaron 
a tí. ¿Te acuerdas? ¡Ah, yo bien me 
acuerdo! Aquél día, sin darme yo cuen-
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ta, escribí la primera página de mi 
desventura. 
.-
Hablábamos quedo al pie de los 
aromos de la plazuela. Las gentes cru-
zaban cerca de donde nosotros está-
bamos y se alejaban cuchicheando ma-
liciosamente algo de nuestros amores; 
de aquellos amores que comenzaron 
a nacer en el otoño, cuando palidecía 
la floresta de los ribazos y caía lenta-
mente en nuestas cabezas la tenua 
seroja de las copas de los árboles. Era-
mos la comidilla del pueblo. ¡Ah, cuán-
to gozaba yo cuando a todas horas 
unos y otros me señalaban con la mano 
y decían: «Ese se la llevará»! 
Un día le vi muy alegre, pues que 
el contento radiaba en la mirada ine-
fable de tus ojos, y el reflejo de la satis-
facción en vano quería apartarse de tí. 
Y yo te puse triste y malhumorada, 
porque..., ¿te acuerdas, María del Car-
men? Iba yo en tu busca, y apenas 
habia traspasado el arco de la plaza, 
sonó en mi oído un cantar, que lo guar-
do en el fondo de mi alma corno ¡eÜ-
quia: 
«Tengo un tiesto en mi ventana 
que es la envidia de las flores, 
y hay quien ronda de mañana 
al tiesto de mis amores. 
Ten cuidado, rondador, 
que las rosas del florero 
nacieron para el amor, 
y no para un forastero...» 
Al estrechar tu mano fe canté la 
copla que acababa de oh . Tú me d i -
jiste: 
—¿Y por qué? 
—Eso digo yo, Carmen. ¿Por qué 
no has de ser para mi?—te respondí, 
midiendo las palabras tímidamente.— 
¿Quién se opone? ¿Acaso he venido yo 
a rondarte? No, María del Carmen, le 
he encontrado en mi camino. Bien lo 
sabes tú . 
Y a reglón seguido me contestaste: 
—Déjalo, no hablemos así. Será lo 
que quiera Dios. 
Lo que quiera Dios... Luego hay 
algo. 
- N o , 
—Sí, María del Carmen; sospecho 
que alguien pretende evitar que nos-
otros sigamos adelante. Tú lo sabes y 
no quieres decirme nada, jQué poco 
me conoces! ¡Ay, María, cuando nace 
un amor sincero en un alma generosa 
y noble, ignoras que, antes de perderlo, 
es Chpñz de sucumbir en aras del sacri-
ficio! ¡Un amor! Pero tanto se habla de 
amores, que a veces la más sana vehe-
mencia de este sentimiento pasa a ser 
uno de tantos tópicos triviales. Es ia 
vida. 
Entonces quisiste disimular que te 
había herido mi dardo certero, e inten-
taste enjugar las lágrimas que brotaban 
del alcázar de tus ojos. Era cierto. Nos 
veíamos en las espaldas de la iglesia 
por temor a que tu madre nos fuese a 
sorprender. ¡Ah, tu madre! Ella prefería 
al jaque ricacho del lugar vecino. ¡Qué 
pronto adivinó mi escarcela! Yo era a 
la sazón un pobre artista con alma de 
juglar que, al verte, detuvo sus incan-
sables pasos de peregrino porque creyó 
encontrarse frente a la meta dichosa de 
la felicidad. Tú me escuchabas... 
Y en aquella torre que tantas veces 
habia sido testigo de nuestras prome-
sas, vibró de nuevo lá campanada ves-
pertina que llamaba a los fieles con 
acentos de humildad. Yo me separé de 
ti , pero antes, confundido con el eco 
apagado de las campanadas, nos dimos 
el adiós... Aquel beso, María del Car-
men, dejó en mi boca las más sabrosas 
mieles de tu boca... 
* • 
Amanecía. Por los cristales de la 
ventana de la fonda iban penetrando 
las luces mortecinas de la mañana. En 
mi cerebro bailoteaban las ideas atro-
pelladamente y los movimientos con-
vulsivos. Apenas si había podido dor-
mir. De pronto mi imaginación se vió 
asaltada por un pensamiento: marchar. 
Consulté el reloj. Aún me sobraba 
tiempo. Llamé a la hospedera y aboné 
mi pupilaje. Una hora más tarde arran-
caba de la plaza el coche de colleras. 
Tus balcones permanecían cerrados. 
Dormías quizá, María del Carmen, Al 
separarme de ellos; no pude soportarlo 
con entereza y lloré. Eran ya dos veces 
las que regaba con mis lágrimas aquel 
ambiente imborrable de tu aldea. 
Después, una carretera inmensa, canv-
pos de barbechos, murmullos del rio, 
el trepidante silbido de un tren y un 
cielo blanquecino que era el espejo 
del otoño sombrío de Castilla. 
María del Carmem'tú te quedaste en 
la paz dormida del rincón provinciano. 
Yo seguí mi camino. T ú en la aldea 
Horarias unas horas mi ausencia, por-
que hay cosas que, a más de olvidarse, 
arrancan las lágrimas y quedan para 
siempre grabadas en el alma. Te quise 
con la fuerza arrolladora del 'primer 
amor, y de aquel sincero ímpetu con-
servé aún el fuego que vivifica cons-
tantemente tu retrato. Y sin embargo, 
no he perdido la más leve señal de tus 
facciones. Sigo viendo, como entonces, 
tus labios de púrpura encendido, y tus 
ojos negros, las hebras sedosas que 
daban, ¡ay!, cima a tu cabecita de 
muñeca mimada. Y del calor de tus 
palabras, y de la gracia de tus gestos... 
¡todo, María del Carmen.,.! 
. * , ' .- . m •• •• * * • *• *• i •••f 
Pero el recuerdo tuyo, cada vez más 
claro, cada vez más punzante y cruel, 
no me deja vivir. He llegado a amarte 
como ya no se ama en la tierra. Cami -
no, y te veo junto a mí; intento conci-
liar el sueño, y siempre eres tú quien 
me cierra los ojos. Oigo las campana-
das de la ciudad maldita que me retie-
ne, y me veo trasportado a tu aldea 
de mis amores. ¿Por qué huí como un 
cobarde? Es decir, como un cobarde, 
no. Huí porque te quería demasiado, 
porque temí que al andar el tiempo, me 
robaran la flor que con sus pétalos de 
ambrosia embalsamaba mí corazón. Y 
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entonces, Dios mió, no sé qué hubiera 
hecho... Por eso huí una mañana. 
Y un dia y otro dia amanezco con 
el mismo soliloquio. Yo mismo me 
cUlpo de mi desventura y yo mismo 
defiendo. He llegado a temer que 
eSta lucha acelérenlos días de mi vida. 
.Qh, qué triste había de ser para mí si 
triuriese por culpa del deseo inaccesi-
ble de poderte ver! Pero al pensar en 
esta palabra absurda e incongruente, 
he mirado ai cielo y he visto que sólo 
sus arcanos son inaccesibles al hombre. 
Al descender del tren en Fuentevieja, 
he visto el coche de colleras que aguar-
daba al pie de la estación. En él nos 
dirigimos a tu aldea dos hombres que, 
por su aspecto, parecen ser viajantes 
de comercio, una pobre mujer enlutada 
que no ha cesado de llorar en todo el 
camino v yo. 
* 
Cuando me ha visto la hospedera, ha 
querido reconocerme: 
—Usted es don... don... 
—Juan Luis—la he dicho.—-Otra vez 
me tiene usted por aqui. 
—¿Para mucho? 
—Como la vez anterior; no lo sé, 
iodo depende de mañana. 
—¿De mañana? ¡Ah, sí! 
He estado en la plazuela contemplan-
do tus balcones. Una hora, y otra y 
otra. Tus balcones estaban cerrados. 
¿Qué ha sido de tí, María del Carmen? 
¿Cómo han cambiado tanto las cosas en 
un año. Dios mío? ¡Ah, tengo un pre-
sentimiento horrible! ¿Será verdad,..? 
* * 
¿Recuerdas aquellas acacias desnudas 
que me servían de auspicio cuando te 
miraba? Al pie de ellas he estado espe-
rando como si fuese entonces. ¡Espe-
rando! Esperando ver tu silueta, tengo 
tejidos muchos madrigales, María del 
Carmen. En estas horas de incertidum-
bre sólo espero otra lágrima. La última 
quizá, porque mis ojos están ya secos, 
como muerta mi esperanza, como acen-
tuado mi dolor... 
Un silbido ha rezumbado en mis sie-
nes. ¡Por fin tu balcón se ha abierto! 
¡Oh, hendida seas, María de! Carmen! 
Mujer buena entre todas las mujeres... 
Sí; le he visto pasar junto a tu caso-
na. Se ha erguido para verte. T ú le has 
mirado y has vuelto a cerrar el balcón. 
Todo me lo decía mi alma. Es el mis-
mo; el jaque ricacho de la aldea vecina. 
Adiós, María del Carmen. 
* 
* * 
Amor, Divina palabra, sentimiento 
inefable que hermana las almas y las 
hace gozar de bienaventuranzas/Eres 
dulces y suave como la bondad y eter-
no como la paz del ciel 
prerrogativas a los hon 
Inefable majestad de tu 
x Extiendes tus 
ibres, y con la 
bálsamo haces 
uenos a ios que niegas tu impondera-
ble favur. 
S. R Ü D P / G u E Z - R A M O S . 
Los festejos de Agosto 
Nos dicen que ha quedado ultimado 
el programa de nuestras fiestas de 
Agosto, con la corrida y novillada que 
anuuciábabamos en nuestro número 
último y que está» contratadas ias 
bandas de Borbón y Meili l la, mas el 
correspondiente número de fuegos. 
Como no queremos unirnos a los 
eternos protestantes de todos y de todo, 
nada decimos del famosísimo programa, 
que es posible lleve a un fracaso a la 
Junta; y únicamente hemos de lamentar, 
que ésta baya prescindido de dos 
puntos que cuestan pocas pesetas y 
figuran en todos ios programas de 
festejos: un número en honor de la 
Candad y otro en el de los niños. 
¡Hace muchos años que en Antequera 
se viene haciendo un número infantil 
en estas fiestas y es lástima que la 
actual Junta haya dado la sensación de 
olvidarse de los escolares! 
No se áevmlven los originales, ni acerm 
de ellos se sostiene correspondencia. 
ñ "un buen amigo" 
No teníamos para qué hacer ni si-
quiera mansión, ni aún menos dar ex-
plicaciones a quien oculta su nombre, 
en carta dirigida a esta Redacción, pero 
los tonos mesurados y cultos con que 
nos ruega la explicación y para demos-
trar una vez más que este periódico no 
está sujeto a compromisos y sólo atien-
de a lo razonable y justo le contesta-
mos en esta forma: 
Teníamos ya formado en caja este 
suelto, cuyas notas fueron tomadas en 
las oficinas de la guardia municipal: 
RIÑA Y AGRESIÓN 
Caminando por el sitio conocido por 
«las dos huertas>, iban dos cabreros, 
llamados Manuel Ruiz Hidalgo y Fran-
cisco González Muñoz; llegando a tal 
punto la discusión que tenían sobre 
asuntos de ganados, que el Ruiz agredió 
con un palo al González, produciéndole 
una herida en un brazo y otra de mayor 
cuantía en la cabeza. 
La circunstancia de tener a rúltima 
hora exceso dé original, del cual no se 
podía prescindir su publicación, impi-
dió la salida de ese suceso y de otros 
asuntos que en genera! era de menos 
interés. Eso es todo. 
Y se advierte al conurnicante v a 
otros que piesen dirigirse a nosotros 
ocultándose en el anónimo, que pierden 
el tiempo, pues nada se mencionará de 
su 
Jubileo de las 
semana, y 
para la próxima 
ue lo costean. 
P a r r o q u i a de Sant iago 
Día 25. —Don Ildefonso Rojas Arreses-
Rojas. 
Ig les ia de San juan de Dios 
Día 26. —Doña Josefa Moreno, viuda 
de Carrasco, por sus difuntos. 
Día 27.—Don Bernardo Jiménez y es-
posa, por sus difuntos. 
Día 28.'—Doña Elena de Arco, viuda 
de Ovelar, por sus difuntos. 
Ig les ia de las 
Día 29.—Sufragio por doña Rosario 
Ramírez, de Carreña. 
Días 30 y 31 . - D o n Ignación de Rojas, 




A trueque de herir la modestia del 
digno y celoso funcionario que desem-
peña la Inspección provincial de prime-
ra enseñanza, pero considerando que 
es también justo se conozca su constan-
te y activa gestión en favor de la cultu-
ra ¡ocal nos permitimos hacer públicos, 
párrafos de una carta recientemente 
dirigida a nuestro redactor-jefe, director 
de la graduada «Romero Robledo». 
«No deje usted de darme frecuentes 
noticias del asunto Cauche y del resul-
tado del ofrecimiento de! señor Mar-
qués. Yo me cuido de conseguir ios 
planos y el proyecto de obras. Ya he 
celebrado dos conferencias con el 
arquitecto y apesar de mis múltiples 
quehaceres, pienso no dejar esta impor-
tantísima cuestión de la mano, llegando 
a ello hasta el sacrificio si fuera nece-
sario. Es un caso de conciencia y de 
prestigio que debe interesarnos por 
igual a cuantos sentimos el ideal de ia 
escuela y ia instrucción del pueblo. 
>Confío en que seguirán ustedes 
laborando con fé para que el nuevo 
horario responda al fin que se persigue, 
y no quiero terminar sin repetirle mi 
grata impresión a esa graduada «Rome-
ro Robledo», donde he visto con gusto 
mejoras muy plausibles en la enseñan-
za. Traslade estos sentimientos míos a 
esos señores Maestros, y salúdelos 
afectuosamente en mí nombre.» 
Con Inspectores de la madera del 
señor Verge, Maestros como los aníe-
queranos dispuestos a secundarle y 
autoridades que se preocupan de ia 
escuela, podemos ir muy lejos en 
materia de enseñanza y eiio será un 
honor grande para nuestra querida 
Antequera. 
A N Ú N C 
en este per iód ico y a u m e n t a r e 
s u c l i en te la . 
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La procesión de Nuestra 
Señora del Carmen 
A la hora anunciada y entre los sono-
ros acordes de la música, saña ¡a sagra-
da imagen de Nuestra Señura del Car-
men, siendo grande el entusiasmo que 
reinaba entre la multitud que se api-
ñaba. 
Abría paso a la procesión un pique-
te de la Guardia civil, luego seguía el 
estandarte de la Hermandad y tras de 
él dos prolongadas hileras de devotos 
entre las que figuraban representacio-
nes del Clero, seminaristas y gran nú-
mero de congregantes invitados al acto 
por el hermano prior, Sr. Espejo Ji-
ménez. 
Tras de la Virgen iban, el Sr. Cura 
Párroco y representaciones, de los 
RR. PP. Trinitarios y Capuchinos. 
El itinerario anunciado se recorrió 
solemnemente; siendo un acto emocio-
nante al llegar la procesión por frente 
a la puerta de la cárcel, donde se vol-
vió la imagen para que la contemplaran 
los pobres recluidos, que alumbraban 
desde e! rastrillo; todo eí personal de 
la cárcel vestía el uniforme. 
La Virgen estaba artísticamente ador-
nada con el exquisito gusto de su ca-
marera, la señorita Socorro Ramos, y 
era llevada por los congregantes, don 
José Santos o la Cámara, (prefecto de 
la Congregación); D. Carlos Biázquez 
Lora, D. Rafael Reyes Ruano, D. Fran-
cisco Bellido, D. Francisco Pinto y don 
José de la Linde Gómez. 
El nuevo sistema de alumbrado re-
sultó muy lucido. 
Al llegar la Virgen a su plazuela se 
desbordó el entusiasmo de la multitud 
y prorrumpió en atronadores vivas, que 
se sucedieron a la entrada de la Iglesia, 
hasta quedar colocada la imagen en su 
descanso. 
En conjunto, todo resultó muy her-
moso, captándose de todos, el Sr. Espe-
jo, una entusiasta felicitación. 
R. 
V E R B E M ñ 
Activamente está trabajando una co-
misión de jóvenes para celebrar una 
veibena el día 14 de agostó próximo. 
Según nos dicen, les han cedido un 
local céntrico y amplio, y en él instala-
rán pata ese día, puestos de buñuelos, 
de avellanas, de chumbos, y un ambigú 
a cargo del Sr. Domínguez. 
No se trata de una verbena para se-
ñoritos—romo nos objeta el que nos 
habí.! — , será una verbena para la clase 
media, desechando de la concurrencia 
a la gente que se titula «media> y que 
no pasa de ser «mete patas> en estos 
casos. 
Por lo oido, parece que se procurará 
el que concurra bastante sexo bello, de 
ese que mira y mata, y en la puerta 
habrá un cedazo para el sexo íeu, de 
ese que asusta y espanta. 
«Habrá gracia y sandunga*, nos dice 
el que nos habla, con la cara vuelta por-
v a r d a d , 
únicas 
Y pos i t ivas 
Estos precios no los tieoe mas que la 
Camisetas sedalina a 3 pesetas; Ca-
misetas de malla a 3 pesetas: Camisetas 
corrientes a 1.25; Camisetas caballero y 
señora desde 6 pesetas: Calcetines y me-
dias de 2 pesetas a 0.60; Corbatas de 
malla y seda a 0.60; Driles claros para 
trajes a peseta; Patenes oscuros para 
pantalones a 0.60; PERFUMERÍA ; T i -
ras bordadas, Tirantes y Ligas. 
Cortes trajas Os lana a 8 pías. 
Cortes traje de estambre marino y ne-
gro, los que valían 20 duros, a 35 pe-
setas; Curado occidental para calzonci-
llos o peseta. MUSELINA de un metro 
de ancha a 0.50; Cortes de sábanas de 
un ancho a 10 pesetas. 
C^spén 52^ mátlm, hhk 
ññáo a 1 L 7 5 
Batistas y Etamines para vestidos a 
0.60; Retorcidos Vichy y Arabias para 
delantales a 0.60; Telas de almohadas a 
0.70; Crepé hilo para toallas y servilletas 
a 1.25; Rayadillo de uniforme a 1,25; 
Vión azul para mecánicos a 1.25. 
Mantos franiks 58 vuela 
a 5 p e s e t a s . 
Con estos precios he conseguido que 
el público se convenza que no hay 
qu ien venda más ba ra to que la 
Casa Berdon 
y prueba de ello es, el numeroso público 
que. a diario acude a mi establecimiento 
a aprovecharse de estas rebajas, en las 
que encuentra casi todos los artículos a 
menos de la mitad de su valor. 
No comprar sin ver antes 
en su escaparate anuncia 
hoy la 
C A S A B E R D Ú N 
que tiene mu.Chti nariz. Suponemos que 
eso d o sandunga tetá algo que refresque 
la calentura de un baile agorrao y cini-
breao, con un ?iízh en el Jermómeiro. 
•«H.ibiá música.> ¡Eso es natural, 
hombre! A no ser que piensen bnilar 
tarareando un chotis. Aclara, diciendo 
que alternará la banda con una orques-
ta. Esío, ya es peor, porque supone no 
parar nunca el bruloteo. 
«También colgarán farolillos y buena 
luz eléctrica.»Sobre todo buena luz; que 
se vea lo que se hace, y mucho cuidado 
con alumbrarse por dentro, que la trans-
parencia debilita la vista. 
Sobre este asunto iremos poniendo 
al corriente a los aficionados a estos 
jaleos. 
¿Qué pasa con el programa de fiestas 
de Antequera? La fer ia se acerca y aun 
no se conoce oficialmente en qué vana 
consistir los festejos. Aunque para pro-
paganda no quede ya tiempo bastante, 
pero, a l menos, para los antequeranos es 
hora ya de que se sepa qué clase de fies-
tas han de celebrarse, y si responden a 
lo que requiere una población como An-
tequera. Tenemos confianza en que la 
Junta de festejos, pondrá todo su esmero 
en ello. 
i 
JUAN J I M E N E Z 
Consu l ta de m e d i c i n a genera l y 
en fe rmedades p rop ias de ¡a mujer 
Oe 12 á 2.-CalÍ8 Maderuelos, frente a Correos 
ANTEQUERA 
Consulta grat is para los pobres: 
martes y sábados de 5 a 7 de la tarde 
: N O T I C I A S Í 
ASCENSO 
Ha sido ascendido a suboficial, el sar-
gento de Seguridad, jefe de las fuerzas 
destacadas en ésta, D. Pedro Martín 
Jiménez; e! cual obsequió a sus subor-
dinados con pastas, licores y habanos 
en la noche del viernes. 
Sea enhorabuena. 
IMPORTANTE D O N A T I V O 
Consecuente a la generosa protec-
ción que presta a la escuela graduada 
«Romero Robledo>, el Excmo. señor 
Conde de Mieras del Camino, ha do-
nado la cantidad de cien pesetas; para 
la mutualidad escolar, establecida en 
la mencionada graduada. 
En nombre de los niños beneficiados 
enviamos al generoso prócer la más sen-
tida manifestación de agradecimiento. 
LOS TELÉFONOS URBANOS 
Ya hay una brigada haciendo el ten-
dido de la línea, y las reformas en el 
edificio de la calle de Estepa, esquins 
a la de Carreteros, donde han de insta-
larse las oficinas de tele-comunicación, 
se llevan con gran actividad, por lo qne 
es de esperar que dicha mejora sea 
pronto una feliz realidad. 
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SUCESO D ñ L VIERNES 
Los guardias de Seguridad números 
27 y 39 condujeron al Hospital a José 
Conejo Morales, con domicil io en la 
Plaza de San Bartolomé, para ser cura-
do de una herida en la región temporal 
izquierda, otra inciso punzante en el 
intercostal derecho, otra en la región 
escapular.y otra incisa en la parte nasal; 
todas ellas de pronóstico reservado. 
Fueron producidas con una navaja, 
por Antonio Mora Carrasquilla, de 42 
años de edad, el cual, después de con-
sumar tal traición se dió a la fuga y se 
refugió en la casa num. 11 de Aplaza 
del Espíritu Santo. 
lilííguardia Sr. Postigo le detuvo y 
después de preso, se le pasó el parte 
correspondiente al Juzgado. 
DE INTERÉS 
Ponemos en conocimiento de to-
dos nuestros anunciantes, que ia en-
trega de originales, o cualquier refor-
ma a introducir en los fijos, han de 
ser en nuestro poder los viernes a 
las doce del día, lo más tarde, pa-
ra no interrumpir la ejecución de 
ajuste de planas. 
N O H A Y A V I A C I Ó N 
Hemos recibido una carta que sus-
cribe D. Juan Valdés, representante de 
la casa que dirige el celebrado aviador, 
señor Bayo, en la que nos asegura que 
dicho señor no vendrá a Antequera, 
porque se pretendía que él expresado 
aviador, realizara los vuelos gratuita-
mente por no contarse con fondos para 
este número de las fiestas. Así lo hace-
mos constar a ruegos del Sr. Valdés, 
desmintiendo las seguridades que se 
daban del citado número de festejos. 
mm mm OFICIII m uso 
MdOMl DE MEiEM 
INDIVIDUOS DE CUOTA 
Queda abierta la matrícula para los 
individuos de cuota y para los del cupo 
de instrucción que lo deseen, hasta el 
día 31 del actual; dando comienzo las 
clases en 1.° de Septiembre próximo. 
Horas de oficina de 8 a 10 de la ma-
ñana y de 5 a 7 de la tarde, Mereci-
llas, 46. 
M U L T A S 
Por la Alcaldía, le ha sido impuesta \ 
a Antonio Sánchez Alamilla, por galo-
par un caballo en calle Infante. 
Igualmente le han sido impuestas 
otras, a Concepción Narbona Pérez, 
sirvienta en calle Cantareros; a Josefa 
Corbacho Romero, ídem en calle Luce-
na, y a Antonio Carmona, en calle Cal-
zada, por sacar aguas de las taquillas de 
riego. 
También ha sido multado José del 
Pozo Fernández, cochero del Sr. Avilés, 
por contravenir la orden de < salida y 
entrada de carruajes*, en calle de la 
Tercia. 
$\pm las Uk$ baratas 
v más eme iferi h venir 
miqm háp quiso augure 
que pronto van a subir. 
o irti üe \mm 
l ÍMIÍ ü Eoiaplela 
en M\M ] M m i 
i l i a m e d i a pese ta . 
MuseHdas y Cretonas 
cskdk.es y pañuelos, 
para encontrarlos barates 
m la tien5a 5e F 
i lif filie mejor m\ñ 
ü esta M M , 
i i m w i m le m teps 
i ü pe Otaif! ¡o ii. 
Objetos para refaíos 
en fifuras y con reloj 
l i p e n sstos señoras 
un ver5a5ero primor, 
Taiin ea muebles ofrra 
ta Í I É viMi; 
km, Hito i táralo. 
S si no, vi j lo verás. 
No ser tontos y correr 
a la tienda h B o r r e g o , 
que se acaba la existencia 
&e lo barato y lo bmm. 
' 'JW^nz" jSr>-^ ~ 
No confundirse 
IIEHBA le BORREGO 
¡ A Juan Vázquez Vilchez, por conducir 
una motocicleta por la Plaza de San 
Sebastián, a velocidad mayor de la 
marcada en las Ordenanzas municipale s. 
PATATAS 
Se compran por partidas. Informarán 
calle Garzón, 7. 
SUBASTA 
Por acuerdo del consejo de familia 
de ios menores Marcelo, Rosario y An-
tonio Ruiz Arjona, se saca de nuevo a 
pública subasta y por el t ipo de 1.875 
pesetas la casa num. 35 de la calle de 
la Vega de esia ciudad. La subasta ten-
drá lugar el día 27 del corriente mes a 
las 12 horas en la Notaría de D. Anto-
nio Arenas, donde hoy están de mani-
fiesto los títulos de propiedad y pliego 
de condiciones. 
Ped id s iempre 
los afamados Coñac, Licores, 
ponches y vermout marca 
L i ó n D * Or, 
que se vende en todos los buenos esta-
blecimientos. 
Representante en ésta 
J o s é García Qálvez 
U L T I M A HORA 
¿Qyé pasa en Marroecos? 
Rumores alarmantes 
Anoche corrían rumores alarmantes 
que casi venían a confirmar las noticias 
que traían los periódicos de Málaga y 
Granada, de que en Meli l la y en el 
campo de operaciones habían ocurrido 
sucesos gravísimos, de sublevaciones de 
Mías y suicidio o muerte del General 
Silvestre, por cuyo motivo había salido 
de San Sebastián para Madrid S. M. el 
Rey para presidir el Consejo de M i -
nistros. 
Los rumores que corrieron anoche 
eran que habían recibido orden tele-
gráfica para incorporarse a sus Cuerpos 
los jefes y oficiales que hay en ésta 
haciendo preparativos para las opera-
ciones de simulacros que piensan hacer 
en Septiembre, y el teniente D. José 
Casaus que estaba con permiso, que 
también marchara a Málaga inmediata-
mente, lo que hace suponer que se 
teme tengan que embarcar para Africa 
algunos batallones. 
Como la censura impide telegrafiar 
con lujo de detalles, seguramente eso 
motivará el que nuestro compañero se-
ñor Muñoz Burgos, no haya mandado 
servicio telegráfico desde Madr id. 
Si recibimos algo interesante lo ex-
pondremos al público en nuestra pi-
zarra. 
Seguramente en el número próximo 
publicaremos una detallada crónica de 
nuestro colaborador en Melil la, señor 
Olalla Redondo, 
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VIDA MUNICIPAL 
Sesión del v ie rnes último 
Preside el señor García Gáivez y 
asisten los concejales señores Romero 
García, León Motta, Ruiz García, Ló-
pez Gómez; Alvarez del Pino, Pérez 
García, Burgos García, Cámara Gon-
zález, Casco García, García Rey y Cá-
mara Jiménez. (Total: doce de los venti-
nueve.) 
ACTA Y CUENTAS 
Fué leída el acta de la anterior y 
quedó aprobada, como también varias 
cuentas de gastos. 
ESCRITO 
Fué leído uno de D. Luis García 
García sobre propios, y se acordó que 
estando el asunto en el Juzgado, se le 
oficie a dicho señor en este sentido. 
DE G U A R N I C I Ó N 
Se acuerda telegrafiar al diputado se-
ñor Luna Pérez, manifestándole el agra-
do con que vería el Ayuntamiento se 
llevara a efecto la propuesta referente 
a la traída de guarnición, y estar dis-
puesto a secundarle. 
SOLICITUD 
de D. Francisco López Berdún, pro-
poniendo que habiendo sido rematada 
una subasta a su favor y teniendo en 
cuenta se trata de servicio de poca cuan-
tía y que ha transcurrido ya la tercera 
parte del año, pide que la fianza sea 
del 10 por 100, toda vez que el Real 
decreto de contratación autoriza para 
que dicho tanto por ciento se entre el 
10 y el 20. Se tomó acuerdo según 
solicita. 
DE ESCUELAS 
Se dió lectura de dos extensos escri-
tos dirigidos a la Corporación por los 
maestros nacionales doña Juana Prieto 
y don Francisco Martín Lagos, ocupán-
dose extensamente de ello el Sr. León 
Motta, en apoyo de las manifestaciones 
de ambos; tdmbién hicieron uso de la 
palabra otros señores ediles, y se acordó 
quedaran sobre la mesa esos asuntos, 
para resolver en la próxima sesión. 
SUBASTAS 
Se dió cuenta de haber sacado a su-
basta varios arbitrios municipales, como 
también de los que tenian postor y los 
que habían quedado desiertos. 
OFICIO 
Se leyó uno de la Dirección general 
de Prisiones, nombrando capellán inte-
rino de la prisión local y distrito, a don 
Francisco Sola Avila, asignándole el 
sueldo de 750 pesetas. 
PROPIEDAD URBANA 
Se designaron, como vocales de lo 
Cámara de Propiedad Urbana a los 
señores D. Francisco Pérez García, don 
José Rojas Castilla, D. Román de las 
Meras, D. Juan M. Sorzano, D. Rogelio 
León Motta y D. Sebastián Herrero 
Sánchez. 
DE SUELDOS 
Leída solicitud del guarda de aguas 
del nacimiento de La Villa, Pedro Mo-
reno Lacosta, pidiendo aumento de 
sueldo, fué desestimada por entender 
que, aunque el consignado es de poca 
cuantía, éste guarda tiene además bas-
bante número de gratificaciones por 
parte de los fabricantes que utilizan esas 
aguas. 
DE L U Z 
A propuesta del Sr. Ruiz García, se 
acordó notificar a la sociedad de elec-
tricidad «Bouderé y Sobrinos*, para 
que acuda un empleado a reparar algu-
nas luces, que con motivo de las obras 
que se están realizando en el hospital, 
llevan ya días sin lucir. 
Y no habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión. 
Q u é 
l\m\m saber le m n esto? 
PUES YA HA L L E G A D O LA HORA 
Debido a nuestras constantes indaga-
ciones, hemos logrado, al fin, averiguar 
que ya ha salido de América, con rumbo 
a España y que en breves dias aterrizará 
en Antequeta un magnífico aeroplano, 
portador de nuestro paisano el a c r e d i -
t a d o camisero O. Manue l V í lchez 
y familia. 
Se nos asegura que a más de la CA-
MISERÍA, de la cual estamos tan nece-
sitados, trata de establecer ofra INDUS-
TRIA de la que aun más se carece. 
Ya daremos más detalles conforme 
los vayamos adquiriendo. 
HACIENDO JUSTICIA 
Como lodo no ha de ser censuras 
para nuestros munícipes, y en prueba 
de imparcialidad, copiamos de «El 
Magisterio Español» periódico de Ma-
drid, el siguiente suelto que honra a 
nuestro Ayuntamiento y demuestra 
como traspasa fuera de los linderos de 
nuestra ciudad, la labor cultural de 
nuestros ediles. 
La enseñanza en Uniequera 
«Así como con demasiada frecuencia 
damos a conocer en nuestras columnas 
nombres de Ayuntamientos cuyo interés 
por la enseñanza es una vergüenza 
para la patria, justo es consignar tam-
bién la beneficiosa gestión de algunos 
otros, pocos por desgracia, en favor de 
la cultura. 
Entre los Ayuntamientos que se 
distinguen por su interés por la ense-
ñanza, figura en lugar preferente el de 
Anfequera, cuyas Escuelas nacionales 
están todas instaladas en locales que 
dejan poco que desear, dado que son 
adaptados para este fin, y todos los 
Maestros disfrutan, o casa suficiente y 
capaz, o retribución adecuada para la 
misma, puntualmente satisfecha. 
En lo que respecta a las Escuelas de 
niños, ha desaparecido por completo la 
Escuela unitaria, convirtiéndose las 
antiguas existentes en tres graduadas, 
que llevan los nombres de tres ilustres 
antequeranos: Romero Robledo, Luna 
Pérez y León Motta, para lo cual se 
han creado tres nuevas plazas de Maes-
tros, y el Ayuntamiento ha realizado 
sacrificios, con orden a la adquisición 
de mobiliario y material de enseñanza, 
que importan más de tres mil pesetas. 
En cuanto a las Escuelas de niñas, 
hay en proyecto dos expedientes de 
graduación, y seguramente se llegará 
muy pronto a la desaparición del siste-
ma unitario. 
Para dar idea de la protección d is-
pensada por el Ayuntamiento de Ante-
quera a la Escuela nacional diremos 
que en el presupuesto actual ha aumen-
tado hasta 45 pesetas las 30 que antes 
abonaba por casa a los Maestros de 
Sección; que subvenciona con mil pese-
tas el Ropero escolar; con 250 a cada 
una de las Mutualidades; con otras 250 
a cada una de las graduadas, para 
adquisición de material científico, y 
lleva 12.500 pesetas para empezar la 
construcción de varias Escuelas en el 
anejo de Cauche. 
También sostiene una auxiliaría de 
niñas, con fondos municipales; una 
Escuela municidai de niñas en el anejo 
de Bobadiila, y se crearán otras varias 
Escuelas rurales en este ejercicio. 
Claro está, que en esta labor cultural 
ha tomado eficaz y constante parte la 
Inspección de primera enseñanza de la 
provincia, cuyo Jefe, señor Verge Sán-
chez, no ha descansado un momento 
hasta conseguir las mejoras indicadas, 
encontrando siempre como tenaces 
colaboradores de su obra a los Maes-
tros antequeranos,y muy especialmente, 
a los directores de las mencionadas 
graduadas, señores Muñoz, Aragonés 
y Vázquez, así como el periódico local 
independiente EL SOL DE ANTEQUERA, 
cuyo redactor-jefe es el señor Aragonés, 
y que viene realizando provechosas 
campañas en favor de la enseñanza. 
Un aplauso, pues, a ese Ayuntamien-
to que así cumple sus deberes, y que 
sirva de estimulo a esos otros, tan n u -
merosos, que tan olvidados los tienen.» 
Polv s i n s e c t i c i d a s 
De venta en «El Siglo XX» 
H i s t o r i a d e A n t e q u e r a 
DE VENTA EM LA LIBRERIA « £ ¿ SIQLO XX». 
E L SOL DE ANTEQUERA 





»r de José Espejo Po-
Cartaoja!, de este tér-
z, 5 pesefas; Andrés 
Reyes Espejo, 2.50; Juan Torrubía, 5; 
prancisco Jaime, 2; Ascensión Casado. 
0,50; Francisco Pozo Benítez, !; Anto-
nio Vera Muñoz, 5; josé Carmona, 1; 
Carpintero de Cuevas, 3.; Manuel Car-
pintero, 1; Antonio Martos, I ; Francis-
co Frías, l ; Francisco Pozo Montene-
gro, !; José Fernández, 2; José Pozo 
González, 1; Andrés Pozo, 1; José 
Sánchez Perea, 12; Antonio Campaña, 
10; Socorro Reyes, 1; Francisco López 
Ruiz, ! ; Segunda Espejo, 0.50; Juan 
Talador, 0.50; Migue! Reyes, 5; Anto-
nio Jiménez, 5; José Jiménez, 5; Curriío 
Suárez, 1; María Suárez, 1; Juan Mo-
rales, 1; Juan Repiso, 2; José Pérez, 2; 
Remedios Ruiz, 1; María Fernández, 
0.50; Pedro Tejero, 1; Manuel Romero, 
5; Antonio de la Capilla, 10; Antonio 
Ramírez, 5; Manuel Pozo, 1; Felipe 
Ríos, 1; Sr. Conde de Colchado, 25; 
Pedro López, 2; Francisco Gómez, 4; 
Antonio Galindo, 5; Fernando Rama 
Peralta, 5; Antonio Pozo Montenegro, 
1; Baltasar, 1; Manuel el Sopo, 2; María 
Espejo. 2; Antonio Cívico, 3; Francisco 
BenUez, 2; Balderrama; 1; Antonio Lu-
que Morales, 2; Franciscp Chicón Cha-
cón, 5; Fernando Muñoz, 1; Roldan, 1; 
Antonio Pozo Benítez, 2; Cristóbal 
Porras, 2; Manuel Bermúdez, 1.50; josé 
López Cabrera, 2.50; Antonio Marios 
Gáivez, 10; Francisco López Cabrera, 
10; Juan Rodríguez Romero, 2.50 Anto-
nio Pozo Calles, 1; Rafael Soiis, 4; 
Francisco Chicón Lebrón, 10; Antonio 
Benítez Jiménez, 5; Paula Morente, 1; 
Antonio José Porras, 5; Manuel Porras, 
5; Ol iva Doblas, 0.50; Antonio Avila, 
5; Juan Ramas, 5; José Garrido, 5; Fran-
cisco Garrido, 1; Antonio Fernández, 
0.25; Félix Martos, 5; José Casado, 2; 
Manuel Caro, 5; Manuel Arjona, 2; José 
Arjona, 2,50; Blas Romero, 0.75; Ma-
nuel Porras Barranco, 0.50; Anacleto 
Romero, 0.50; Juan Porras, 0.50; José 
Arjona, 3; Antonio Rojas, 1; Angelo 
Muriel , 4; Juan Guil lén Morente, 4; 
Juan Aguilera Aguilera, 5; Francisco 
Espejo, 5; José Ruiz de Peralta, 2; Luis 
Reyes, 15; Antonio Luque Gáivez, 5; 
Juan Espejo Porras, 5; Francisco Jimé-
nez, 2; José González, 5; Francisco Po-
zo, 2, Antonio Morente, 6; Francisco 
Ruiz, 5; Francisco Muñoz, 2; José Lu-
que, 1; Dolores Doblas, 1; Tomás Es-
pejo, 5; María Antonia, 1; Rafael San-
tos Guil lén, 5; Juan Campana, 1; 
Francisco Campaña, 0.50; Antonio Or-
dófiez, 2; Antonio Grande, 5; Miguel 
Roldán Serrano, 2,50; luán Ruiz, 6; don 
José Alcalde, 20; Rafael Chicón Lebrón, 
7.50; Antonio el Pajarero, 2. 
Dado en Cartaojal a 14 de julio de 
1921.—El depositario, Juan Torrubía 
Molina. 
de todos los tiempos y de iüUOii I 
i evos 
Biografías de personajes ilustres, artis-
tas, poetas, legisladores, guerreros, que 
han inmortalizado sus nombres por sus 
talentos, santidad, virtudes, acciones 
heroicas, crímenes v desventurí«s. 
DOS TOMOS EN FOLIO MAYOR 
magníficamente editados y encuadernados con 
planchas doradas. 
De venta en la librería «El Siqio XX». 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que 
José Fernández Espinosa, Francisco 
Ramos Pozo, Francisco Díaz Hurtado, 
Dolores Fuentes Carril lo, María de los 
Dolores Ortiz Tur, José González Jimé-
nez, Ana María Sánchez Garin, María 
Jesús García Carrasco, Ana González 
Rodríguez, Antonio Moreno Peláez, 
Francisco Ruiz Domínguez, Carmen 
López Román, Pilar del Rosa! Castro, 
Manuel Chicón Fernández, Josefa Es-
pejo Olmedo. 
Varones, 7.—Hembras, 8. 
Los que mueren 
Trinidad Porras Lara, 18 meses; Car-
men Cortés Solís, 5 meses; Elisa Real 
Reyes, 48 años; Carmen Torres Jimé-
nez, 82 años; Remedios Campos Cañas, 
79 años; Petra López Bell ido, 19 días; 
Teresa Martín García, 80 años; Antonia 
Muñoz Rubio, .60 años; Doloies Cabre-
ra Romero, 84 años; Francisco Clavijo 
Muñoz, 15 meses; Josefa Vegas Poda-
dera, 76 años; María Banderas Tras-
castro, 11 meses; Dolores Pedraza 
Gutiérrez, 20 meses; Manuel San ta na 
Podadera. 90 anos; Antonio Avila Es-
pejo, 1 año. 
Varones, 3.- - Hembras, 12. 
Total de nacimientos. . . . 15 
Total de defunciones . . . . 15 
Diferencia a favor de la vitalidad 00 
Los que se casan 
Antonio Arcas Pérez, con Dolores 
Hidalgo Muñoz; Gaspar Castilla Miran-
da, con Josefa Carrera Pérez; José Rei-
na Muño, con Rosario Casasóia G o n -
zález. 
Serán publicados etuattos trabajos ori-
Sinales se. nos remitan, s i el Consejo de 
Redacción los funga admisibles. 
A g u j a T u n g s t y l e 
P A R A G R A M Ó F O N O 
Dicha aguja representa un nuevo y sensa-
cional progreso en el arte de ia 
de ios sonidos. Esta aguja semi-pennanente 
puede ejecutar hasta 200 discos, siempre con 
la misma pureza V eon e¡ mínunun en (les 
gaste. 
PAQUETE CON CUATRO AGUJAS DOS PESETAS 
CALVO PLAZA (antes Laguna) Estanco 
l i lo y 
La ciudad del vicio, novela por 
Fialho D' Almeida. (Este autor 
comparle con E^a de Queiroz 
la admiración fervorosa de su 
patria, donde son popuiarísi-
mas sus obras. Esta novela es 
el primer libro del ilustre es-
critor portugués, publicado en 
lengua española) 4. 
La Isabelina, (memorias de un hom-
bre de acción), por Baroja 5.— 
El bolchevismo y su obra; por A. 
Kereneky 4.—-
El resplandor en el abismo, (quere-
mos hacer la revolución en los 
espíritus), por E. Barbusse 4.— 
La mano embrujada.—Aurelia, dos 
novelas por G. de Nerval 3.20 
Taríarín en Madrid, novela por E. 
Andico Cerry 4.— 
La pequeña Suzy, por Pol Erbé 4.50 
Se ha perdido un chico guapo, no-
vela por Alvaro Retana 2.— 
Europa se va..., novela por Edur-
do Zamacois S. -
Roma, Ñapóles y Florencia, obra 
inédita en castellano, por Sten-
dhal, tomo I 3.35 
El divino pecado, novelas por El 
Caballero Audaz 5.- -
No puede ser el guardar una m u -
jer, comedia por A. Moreto 2.-— 
El tulipán negro, por Alejandro 
Durnas, traducción de Juan 
de Málaga . 6.— 
Anuchka, novela por Turguenef, 
precedida de un discurso de 
Renán 3. -
La victoria proletaria y el renegado 
Kautskl, por N. Lenín 4. --
¿Por qué?, novela por Monleón 1 .— 
La natación: principios, consejos, 
«trucos», por E. Decoin, cam-
peón de Francia 1.50 
Primer amor.— Primer desengaño; 
novelas por Augusto Martínez 
Olmedilla 4. _ 
La linterna de Diógenes; por Alber-
to Guil lén; prólogo de R. Pé-
rez de Ayala y epilogó de Ra-
món Gómez de ia Serna 4.40 
El espectro de la rosa, por Emilio 
Carrére 4.._ 
Imago, novela por Carlos Spiíteler 5 — 
El dueño del navio, novela por 
Luis Chadourne 3.— 
Gobernación, Sánchez Mínguez, 
novela por Luis Antón del 0 1 -
met 4.50 
Stientje, por Neel Doff, (versión 
5 . _ 
El Doctor inverosímil, novela por 
Ramón Gómez de la Serna 4.20 
El ángel, el molino, el caracol del 
faro; es rampas rurales y cuentos, 
por Gabriel Miró . 
Roma, Ñapóles y Florencia, tomo lí 
por Stendhal 4.10 
Panderetas sevillanas; tierra de en-
canto y maravilla, por Francis-
co Viilaespesa :i.7s> 
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T r a c t o r e s y S e g a d o r a s D E E R I N O 
í v e n r a O o r a : 
Jtilo abacá para 
para tractores Fariin 
• i I i J i 
Mdotte y Castilla 
De yunta 
Victoria y Cochinito 
L u í s M o r e n o P a r e j a ^ O b r e g é n : T e r c i a r i o 
Exclusiva de Múgica , A re l lano y Coinp. , Ingenieros : Pamplona 
L o s e x q u i s i t o s C H O C O L A T E S 
m a r c a L A E S T R E L L A 
Se vende en todos los buenos establecimientos 
^ a 1.25, 1.50, 1.75, 2, 2.50 y 3 pesetas pagúete de 
400 gramos. 
F A B R I C A D E A B O N O S M I N E R A L E S 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PBIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para ei análisis de tierras y abonos. 
Sul fa to de amoniaco. \\ N i t r a to de sosa. || Escor ias Thomas. 
Su l fa to y c lo ru ro de potasa ¡| Su l f a to de h ie r ro y de cobre. 
Ka in i t a . |¡ Adu f re . || Super /os ja ío de Ca l . 
Abortos completos para cada t i e r ra y cu l t i vo , con especial idad p a r a 
Remolachas, Cereales, Habas. Olivos, Hor ta l i zas y Mai%. 
J O S É : O A R C Í A IDO Y . ~ A n t e q ^ e r a 
Representantes en los prineip&'es puntos de A n d a l u c í a . 
Elaboración de Mantecados, Roscos y Alfajores 
O A F E - R E S T O R A N J A R A B E S P A R A R E F R E S C O S 
R A F A E L B A R C O S 
Contratista de obras de 
CEMENTO ARMADO 
Trabajos hidráulicos y edificios 
Presupues tos y c o n t r a t a s 
Calle d e la V e g a , 13 
Sucursal de espejos, cua-
dros, marcos y molduras 
de todas clases. 
Lanas y borras para hen-
Somiers, Catres y Sillas. 
Surtido completo en 
PERSIAN 
TRANSPARENTES 
Y E S T E R A S 
PRECIOS D E FÁBRICA 
j Plaza de San Sebastian, 3 (casa del rincón) 
E S T U C 1 I 
i 
de papel y sobres, novedad, 
De venta en «El Siglo XX» 
